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EI4 de jUllio de 1923 muere a conse­
cuencia de W1 alentado el Cardenal 

Arzobispo de Zaragoza don Juan 
Soldevila Romero. El hecho il'n.pre­

siona profundamente a la opinió/7 
pública, de la que surgen en los 
años siguientes, e inclLIso has/a 

hoy, interpretaciones de diverso 
lipo. La l11uerte violel'lla de un prín­

cipe de la I g/esia habiendo alea/nado 
el cardenalato es un hecho único en 
I'lUeSlra histo,;a contemporánea que 
ni siquiera se repitió durame la 

t.:l/erra civil. Hay que remontarse 
a la Comuna parisina para 

encontrar el fusilamiento 
en 1871 del Cardenal 

Georges. Hoy pode­
mos acercamos a 
las motivaciones 

y consecuencias 
de un hecho 

que hay que 
colocar en el 
con.texlo de 
patente lu­
cha de clases 
que Espai1a 

y la ciudad de 
Zaragoza vi­
ven entre 
1917 y 1923. 

El asesinato 
del Cardenal es 

el pLmto más 
alto del enfren­

tamie1'1lo entre la 
palronal y los sin­

dicatos durante la 
época. Tres rneses 
más tarde se pro­

clamaba la dicta­
dura primorriverisla. 



TERRORISMO Y LUCHA 
DE CLASES 

En. el marco de la descomposición publica 
dd Sis tema de la Restauración se abn: a partir 
de 1916 una etapa de violenta lucha social 
que sc¡-á frenada con d golpe de estado militar 
de septiembre del 23. El fonalecimiento dd 
movimiento obrero, tanto en sus niveles de 
conciencia como de organ i7:3Ción y práctica, 
se desarrolla fundamentalml.'nte pur dos vías: 
a lJ:avés de la presencia electoral y padamen­
tana del PSOE, que en 1918 consigue la pri­
mera minona socialista en la Cáma.-a de Di­
putados, y mediantc la consolidación de un 
potente sindicato, CNT, en el que conv iven 
tendencias s indicalistas moderadas y el n:vo­
lucionarismo inmediatista anarqui!sta. La 
coincidenc ia de actitudes duras y fuertemente 
represoras por parte de una burgucsia progre­
sivamente am~naz.ada, con el radicalismo dr.: 
scctorr.:s anarquistas. producirá el terrorismo 
que' salpica¡"á estos años. La tendencia cene­
tista radical recurnra frccur.:nteml.'ntc al 
magnicidio: asesinato del Conde de Salvatie­
rra en 1920, de Dato en 1921 , del !.!x­
gobernador de Bilbao R!.!gueral a principios 
de 1923 . De la misma manera la patronal y sus 
organismos recurrirán a la eliminación fisica 
de ,dirigentes obreristas: Layl't.!t, Salvador Se­
gUl (marzo del 23), clc. 

EL ATENTADO. LA FINCA 
DE «EL TERM1NILLQlt 

El Cardenal Soldevila tenia la costumbre dia­
ria de acudir después de comer a la Escuela-

La eolncidenela de 
aellludes duraa y 
'uartemenle rep.esoras 
por par,e de una burguesla 
progresivamente 
amenazada. eon al 
radleallsmo da S8elo.es 
anarquistas, p,oduelr' el 
terrorismo que .alple •• ' 
eslos afias. (Una eseena 
habllual en aquellos años 
anteriores al golpe de 
ellldo de Primo Oe 
RI..-era). 

Asilo si luada en El Terminillo. entre las carre­
teras de Valencia y Madrid. hacia.-Ias afueras 
de Zarago/..a. La Ins titución había s ido fun­
dada por él mismo y estaba a cargo de monjas 
de la Orden de San Vicent de Paú!. Un I"umu'" 
popular muy ex tendido, y que todavía se 
puede detectar hoy entre los abuelos dd casco 
vic.io zaragozano, atribUla la asiduidad de las 
visitas del cardenal a su «cspecial» amistad 
cun una de las monjas. Abe! Paz, en su biogra­
fía de Durruti recoge esta tradición y ufrece un 
testimonio en el sentido de que. al leer el tes­
tamento .se descubrió que legaba una gran 
fortuna a una religiosa que después abando­
naba los hábitos» (1). Al margen de la veraci­
dad. difícilmente comprobable. de afirmacio­
m:s de eS IC tipo , siempre habituales en medios 
populares y Obl"eris tas, lo que si es cierto es 
que la vox pupuli zaragozana acusaba al car­
denal de patrocinar casas de .¡uegu. de apoyar 
a la patronal y a los sindicatos libres,)' aun de 
introducir y proteger el terrorismo blanco. 
Dos dias antes de su muerte se mostraba hon­
damente preocupado ante un grupo de canó­
nigos por la gravedad de la situación social en 
España y especialmente en Barcelona, y ex­
presaba su deseo y su confianza «en que 
pronto se habría de esperar una reacción favo· 
rabie quc pusiera fin a las actuales luchas » 
(Heraldo de Aragón. 5-VI-1923). 
En las primeras horas de la tarde dd día 4 de 
junio, en el mismo momento en que el coche 
del prelado aminoraba la marcha para cruzar 
la puerta del Asilo-Escuela, dos individuos 

(J) Vid. _Ounutl. El proletariado en afinas». Barc:elOlla 
/978. Pág. 49 Y nOIa 108. 
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popull Za.agolana acusilbil ill ca,denal de J¡,';,O.d •. ,,",,~, 
hb,es. y aun de mtloducl' y P'O"~ger el lerro,lsmo blanco. (lil I 

en lan. p,;me,ilS hora, de la larde del d.a 4 de Jun.o en el mrsmo 
momento en que el coche del prelado -en Ja 1010gral ••. tlilS el 
alentaóo- aminoraba la milrcha para crUlar liI puertil del A,.lo 
escuela. dos individuos descargaron s u. armils a Irave. de las 

verrlanlll81 conlra e l Cardenal. que mUllo en el acto. 
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d!.'scargarol1 s us armas a través de la ventani­
lla trasera y de una late ral contra l'1 Cardenal. 
qul.' murió en el acto, El chofer y el mayor­
domo resultaron levement e heridos. La noti­
cia currió como la pólvora movilizando a la 
población zaragozana que lUVO oportunidad 
de presenciar la vuelta del coche has ta d Pala­
do A¡'zob ispa l por las cal les dc la ciudad con el 
cadó\'l.'r del Ca¡'denal colocado por orden del 
iuczcl1 c1lugarque habitualmente ocupaba de 
vivo. Don Santiago Baselga se o freció de cho­
fl.'r para el traslado. La autopsia comprobó 
que un disparo había atl'3vesado e l corazón. 
Los dos a utores, vistos breves momentos por 
lr!.'s personas, huyeron cOITiendo porel ca mpo 
hacia el bardo de las De lic ias. Además de cstos 
pucos datos, la policía dispuso desde el pl'imer 
momento de una pistola que los autures arro­
jaron l'n su huida. La c iudad, la opinión pú­
blica y la prensa reaccíonaron con estupor y 
asombro, y en muchos sec tores con indigna­
dón, ante e l hecho de que por primera vez la 
\'io lencia y el pistolerismo habían alcanzado a 
un alto d ignatario de la Ig lesia. Pero desde el 
principio, ycn trc las condenas de l atentado, se 
le atribuyó el caracter de «crimen social ,.. 
J uall Soldcvila fue nombrado pul' León XW 
Obispo de Ta.-azona en 1889. Accedió a la sede 
arzobispa l de Zarago7..a ailos mas tarde y fue 



nombrado Cardenal!;"n 1919. Era Senador dd 
Reino por d~n:cho propio. Había nacido en 
1843 en Fuentclapeña, provincia de Zamora. 

EL OBRERISMO ZARAGOZANO. 
EL PISTOLERISMO 
El proletariado zaragozano se había decan· 
tado tradicionalmente hacia una mentalidad 
y unas actitudes de carácter anarquista. La 
primera prensa obrera, hacia 1895, es de ca­
rácter anarquista. En el primcrCongreso de la 
CNT en 1911. de los 62 sindicatos noca talanes 
asistentes, 30 son de Zaragoza. A partir de 
1916 la CNT se desarrolla con potencia en 
Aragón y en la capital. En 1918 la CNT dirige 
un volumen de huelgas en la capital aragonesa 
que va a suponer la cota más alta de todo el 
país. En el Congreso de la Comedia de 1919 
Aragón está presente con 25.000 adhel-idos. 
Desde 1919 Zaragoza cuenta con un semana­
rio ce portavoz de los sindicatos obreros de la 
región», que bajo el título «El Comunista» es 
uno de los principales órganos de la CNTjunto 
con Solidaridad Obrera. Ademas se publica 
«Cultura y Acción », órgano de los sindicatos 
de la CNT, y también «Voluntad», semanario 
anarquista de orientación más teórica. Es sin 
duda alguna la segunda capi tal si ndicalista 
después de Barcelona. En 1922 se reune la 
conferencia sindicalista que toma la decisión 
de abandonar la III Internacional. Y muy fre­
cuentemente, es en Zaragoza donde reside el 
Comité Nacional de la CNT. y aún más, como 
señala Adolfo Bueso en sus memorias, es 
cuandu predomina la tendencia pura anar­
quista sobre la sindicalista moderada, cuando 
la direcl.:ión de la CNT Si." rcmih.' a Zaragoza 

para sustraerse a los planteamientos más polí­
ticosactuantes en el proletariado catalán. Uno 
de los factores del persistente predominiu del 
anarcosindicalismo entre el proletariado za­
ragozano y su disposición radical puede ser la 
escasa concentración empresarial de la indus­
tria aragonesa, zaragozana. así como el consi­
derable fraccionamiento de la explotación 
agrícola. También habría que tener en cuenta 
la inusitada dureza de la clase patronal frente 
a las reivindicaciones obreras. Una burguesía 
de tan corto alcance como la zaragozana de 
principios de siglo difícilmente podía propi­
ciar la aparición de planteamientos reformis­
tas entre los trabajadores. Particularmente 
desde 1922 se exticn'de el pistolerismo catalán 
y la lucha callejera entre ccneteistas y los del 
sindicato libre. La muerte de líderes obreros, 
pistolel-os, policías, patronos, la explosión de 
bombas, forman parte de la vida cotidiana de 
los zaragozanos durante estos años. En marzo 
de 1923 caia ba jo las balas de los pistoleros el 
Librc. Salvador Seguí. En un mitin en la plaza 
de lOros zaragozana, el sindicalista Parera 
afirmaba que su asesinato había sido acor­
dado "por un prelado, un exminjstro, y un 
general». El general sería Martínez Anido, el 
prelado, el Cardenal Soldevila. 

DURRUTl y .LOS SOLIDARIOS. 

En el verano de 1920 Buenaventura Durruti 
estaba ocupado en preparar un atentado en 
San Sebastián contra Alfonso XIII, que había 
de inaugurar el Gran Kursaal. El procedi­
miento elegido era colocar una mina bajo el 
edificio. Se dcscub,"ió L'i asunto y Durruti y sus 

Hoy podemos ace rcarnos a Las motivacIones y consecue nClas de un hecho que hay que coloca. en al con •••• o de la pa,en,a lucha da clase, que 
Espana y la ciudad da Zaragoza vlvon enlre \917 y 1923. tUna manilasladón de la epoca). 
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compañeros, ayudados por el caspolino Bue· 
nacasa, marcharon a Zaragoza. A panir de 
este momento Dunuti se vinculó a los grupos 
anarquistas zaragozanos. Conoce a Torres Es· 
cartin y oye hablar de Francisco Ascaso, que 
por entonces está en la cárcel. Durruti trabaja 
en una cerraiería. Repuestas en abril de 1922 
las garantías constitucionales sale Ascaso de 
la prisión y su encuentro con DUITuti ~cra el 
origen de una actuación común hasta 1936. 
Los dos, junto con Torres Escartin, Gregorio 
Suberviela y Marcclino dd Campo, forman el 
glUpo de fe Los Solidari~» )' marchan a Barce­
lona, donde proyectan un atentado contra 
Martínez Anido. Tras el asesinato de Seguí el 
grupo decide eliminar a varias personalida. 
des: Martínez Anido, el Coronel Arlegui, los 
ex·ministros Bugallal y Conde de Coello. José 
Reguera!. gobcmador de Bilbao, y el ar,w· 
bispo Cardenal de Zaragoza (2). 
En el mes de abri I están a punto de atentar 
contra Martinez Anido en la plaza donostiarra 
de Ondarrcta. Le sigUt:n hasta La Coruña. pero 
advertida la policía, deshace el proyecto. Du· 
rruti es dctt:nido en Madrid t:n la l:alle dt: Al­
calá, y encarcelado acusado de haber inten­
tado un atentado contra Alfonso XUI y por 
deserción del ejercito. Lo trasladan a la cár­
cel dl' San Sebastian y alli \"an sus amigo~ 
del grupo fe Los Solidarios». Esperando su 
puesta en libertad, disparan contra Regue· 
ral, t=X gobemador de Bilbao, al salir del lea­
tro, causándok la muerte. Los autores son Su­
bervida y Dl'I Campo. 
Ascaso y Torres Escartin acuden a refugiarse 
en Za¡-agoza. Lo hacen en la casa de un anar· 
quista llamado Dalmau, en la que ~n esc 
tiempo se halla descansando la anciana acti­
vista Teresa Claramullt. Los dos hombres que 
(2) Ibldem, pago 43. 

En marzo de 1923 eaia bllO 
la. bal •• de los pistoleros 
del Libre. Salvadol Segul 

En un mitrn en la plau de 
toros zaragozana el 

.Indleallsta Pa,era 
aflrm.ba que.u aseslnalo 
hllbra sido aeorda60 ~por 
un prelado, un exmlnlSlro 

'f un genelal· 
El general sella 

Marllnez Anido, el prelado. 
el C.rdenal Solde..,lIla. 
(Salvador Segul, en el 

eenho de la IOlografia en 
eompañia de Peslana 

BaJatra"a. Martinn. 
E.paña, Molin. 'f Plera]. 
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disparan sus al-mas pocos días después sobre 
el Cardenal Soldevila, son precisamente To· 
rres Escarrin y Francisco Ascaso, Cluno alto, 
delgado, vest ido con traje claro, boina y guar­
dapolvo, otro más bajo de estatura. con traje 
negro y gorra osturall, según la descripción de 
los testigos del hecho. 
EL JUICIO. LA FUGA 
DE ASCASO 
La policía detiene en una redada el día 28 a 
Francisco Ascaso. Y mientras tanto, Durruti 
sale libre de la prisión de San Sebastián. Se 
reune en Barcelona con Torres Escartin y el 
resto del grupo «Los Solidarios», y en un tiro· 
leo con la policía el día 3 de septiembre, cae 
preso Torres Escartin, huyendo los demás. Ya 
era buscado como autor del atentado al Car· 
dena!. En la Audiencia zaragozana se incoa la 
causa por el asesinato del Cardenal Soldevila, 
y en cJla se acusa del atentado a Francisco 
Ascaso y a Torres Escartin. Con la particulari. 
dad de que Ascaso consigue evadirse de la 
cárcel semanas antes. A los anarquistas ara· 
gonl'scs no les cuesta mucho trabajo preparar 
una fuga del vic.io caserón de la cárcel de Pre· 
dicadores. Con Ascaso salen la mayor parte de 
los anarquistas y sindicalistas detenidos. 
Francisco va a Barcelona, allí se reune con sus 
hermanos Domingo y Alejandro, los tres natu· 
rales de la villa oscense de Alrnudévar, y con 
Durmli y el resto del grupo. El cerco al que les 
somete la policía, y el golpe de estado de sep· 
tiembre, les obligan a huir a París, y de allí a 
Sudamérica, donde inician una prodigiosa 
aventura que durará hasta los últi mos días de 
la Dictadura primon;verista. 
En el iuÍC"io, Torres Escartin nlcga ser el autor 
del crimen llegando a afirmar que no conoce a 
Francisco Ascaso. La declaración de un sacer· 
dulL' <kl ... l'r\ kit.) del Card\'nal L'!l ~I ~~nlido dI.! 



En e' ... eleno de 1920 
8uene ... entulI 

DUllut l -.n le 
1010-- "tebl 

ocupaclo In pllp"" 
un ".ntedo en Sin 

Seblst"n conlll 
... IIonlO XIII, que 

"Ibis de InlugulI' 
el Glln lCu"lsl El 

Ploc.dlmlento 
elegido Ifl COlot" 

unl mini biJa l' 
Idlllclo. SI 

descubrlo.lllunlo 
y DUlluU y SUI 

tOmplñelol. 
.yudldol POf el 

tllpollno 
Buenlcl'l 

mln::hlfon I 
Z"lgOZI 

haber apreciadu un nh.'~ anlL'~ (.!L' tu!'> th.'L: hu~ 
.visib les muestras de preocupación y tristeza 
en el señor Soldcvila » int roduce un elemento 
de incertidumbre. También causa gran sensa­
c ión y desconcierto la declaración de un so­
brino del Cardenal, Tomás Cocho Solde\'ila, 
que pretende probar que los causantes de la 
muel1e de su tío no son los que están en e l 
banquillo. Alude a un fraude hecho al Carde­
nal en 1922 por un allegado suyo; su madre, 
hermana del Cardenal llegó en mayo para ha­
cerle una visila, y en un momento dClcnni­
nado .e l Cardenal cambió repentinamente su 
aspecto ordinal'io por el de una gran preocu­
pación » y ordenó a Antonia Soldevi la regresar 
a Valladolid; por último, refleja e l interés ma­
nifestado por el Cardenal Pri~ado a la familia 
sobre si conocían el testamento de Monseñor 
Soldevila. 
A pesar de estos puntos oscuros, el fiscal de­
muestra la pertenencia de Ascaso y de Torres 
Escartin a la . banda de Durruti ». su partici­
pación anterior en otros alentados, y defiende 
la tesis de que fueron rl'almente los autores de 
los disparos contra el Cardenal. La scntencia 
condena a Torres Escartin a la pcna de cadena 
perpetua, y a seis años y un dJa en calidad de 
cómplices a Esteban Salamero y Juliana Ló­
pez Esc:artin. 
LA POSTURA SINDICALISTA. 
. CULTURA y ACCION . 

En las semanas siguientes al atentado se de­
sencadena la represión contra la organización 
obrera zaragozana, a la vez que reunidas las 
.fuerzas vivas» de la ciudad, expresión inor­
gánica de la burguesía comercia l y profesional 
ciudadana, en la Diputación, acuerdan una 
manifestación}' un cierre total del comercio) 
de la industria. La postura pública respecto al 
suceso de los medios s indicalistas y obreros 

queda reflejada en el editorial de uCuItw'a y 
Acción » del 9 de junio titulado . EI Cardenal 
Soldevila muere ·asesinado ». Manifiestan su 
sorpresa y su condena matizando rápida­
mente que no lamentan la muerte de un Cal'· 
denal, sino que sienten . Ia muerte de un hom­
bre. en igual magnitud y en la misma propor­
ción que hemos sentido la de otros hombres», 
por lo cua l condenan también la manifesta­
ción y cierre de comercios acordados por la 
burguesia local como producto de un egoísmo 
de clase, ya que esos sectores . no han sabido 
moverse mientras las vidas que se perdían en 
este torbellino social no eran acreedoras a su 
a tendón por su escasa representación social». 
El Cardenal, para el órgano de prensa de la 
CNT de Aragón y Navarra , .no es merecedor 
de más lágrimas, lamentos o indignaciones. 
que otros hombres que han caído en el trans­
curso del largo periodo de vergonzoso dese­
quilibrio social por que estamos atravesando ». 
Colocan la muerte vio lenta del Cardenal en el 
contexto de la lucha económica y social, que 
desde hacía años se había disparado por el 
camino dellerrorismo y las acciones armadas. 
Es un hecho a lamentar como tantos otros, 
fresco estaba el asesinato de Salvador SegUl y 
e l atentado a Pestaña, producto de la misma 
situación. 
Para ilustrar esta posición hacen un esbozo de 
la personalidad del Cardenal afirmando que 
Soldevila «era de temperamento politico, y 
por consecuencia, sus actos en la vida estaban 
supeditados al movimiento siempre incieno 
de la política y también, como parte inte­
grante de la misma. del movimiento socia¡'. 
Además, .su naturaleza inquieta y emprende­
dora » le había hecho intervenir en diversos 
negocios industriales que terminaron con va­
ria forlllna. La anrmación del semanario sin­
dicalista de qUt,: su colaborador Sr. Magaña 
• k, hilO pl..'l'dl..'ro JI.' dislra jo una suma superior 

LOI dol hombr •• 
qUI dlspII.n IUI 
Irm •• tob,e .1 
elrdlnll Sold,,,,VI 
$On pr.t"'.m.nle 
TOII.I Ese.rt!n r 
I-lInclSCo "'IC.IO 
--en te foto-, " uno 
aUo, d.lgado, 
... estldo ton tll¡e 
tilia. bolnl y 
gUlldlpO!"'O,otlo m" bl}o de 
eltltUI', con tlaj. 
n.glO y 90"' 
OSCUla_, legun II 
de.tnpclón de los 
t.ltlgOI del "etho. 
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a un millón de pesetas», a consecuencia de lo 
cual dicho colaborador fue confinado a otra 
provincia, no es contestada por la prensa diaria 
zaragozana, y más bien. como hemos visto, sale 
a relucir en las sesiones del Juicio. En .Cultura 
y Acción» se señalan características del Car­
denal Arzobispo que no aparecen en las necro­
logías oficialistas y que en cambio si que estao 
presentes en sectores populares de la opinión 
pública. Se insinua que la causa de la muerte 
puede estar relacionada con euest iones perso­
nales y de negocios. Incluso s(,' admite la posi­
bilidad de que la causa sea po lit ica puesto que 
.en la enorme lucha económica y social inter­
vienen cuantos en la vida pl"!;!SCnle tienen una 
representación y un capital ... Por 10 demas, se: 
condena el hecho y la si tuación que lo pl'odu. 
ce, se invita a las autoridades a que busquen 
en otros medios distintos de los sindicalistas a 
los responsables, y se insiste en el igualita­
rismo de la muerte entre los humanus: «¿Es 
que hemos de pasar porque llore todo un puc· 
blo el asesinato de un Cardenal, llore medio 
pueblo si se trata de un canónigo, y lloren unos 
pocos si se trata de un simple padre de la 
Iglesia?», 
LA CNT y EL TERRORISMO 
El asesinato del Cardenal Soldevila fue come.!­
tido pues desde las filas anarcosindicalislas de 
la mano de Ascaso y Torres Escartin, dentro de.! 
una cadena de la que forman parle el intento 
de eliminación de Martinez Anido o la muerte 
de Regueml, y en un contexto de lucha social 
en el que los dos bloques recurrían habitual­
mente al terrorismo. El grupo de« Los Solida· 
rioslt desarrolló este plan de atentados en res· 
puesta a la muerte de Sah'ador Segul. Este 
tipo de grupos anarquistas está sicmpn: pre­
sente en la historia del movimiento libertario. 
Se caracterizan POI- ser conpletamentc autó­
nomos del organismo sindical. en este caso la 
Confederación Nacional del Trabajo, al mar· 
gen de la cual elaboran su práctica poblica y 
sus acciones armadas y terroristas. La misma 
organización, la CNT, condena frecuente­
mente la actuación armada espontánea y au­
tonoma de grupos como el de «Los Solida­
rios., entre otros motivos porque la I'cspuesta 
del Estado y la sociedad tiende a la elimina· 
ción de las estructuras organizativas sindica­
les y a la represión del movimiento obl·cro. 
Toda una potente tendencia de la CNT, encar· 
nada por Seguí. Pestaña. Pcir6 ... es I·adical· 
mente opuesta a la práctica terrorista. hasta 
tal punto que los partidarios de la segunda. 
Durruti y su grupo, han de llevarla a cabo en 
una ciena clandestinidad dentro de la organi­
zación misma. Por otra parle la burguesía 
sabe bien de donde viene el peligro y mientras 
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En 1st ,,·mana •• Igulenle. al alenlado loe desenc.den. l. repre­
.lOn conlr. l. org.mzaclon obre .. za.agozana. a la vez que .eunl­
d •• l •• ··Iueu •• vlv .... de la elud.d. e.pr •• lon inorgink. de l. 
burgue'la comercial '1 prol •• lonal eludedan •.• n l. OlpUlaciÓn. 
acuerdan una m.nllealaclÓn '1 un elerre 10lal del comercio '1 de la 
Indu.trla. (El Puenle de Pledrl. en Zar.gon enhnl el cenlro de l. 

ciUdad con .a peflf .. '. Indullr'al '1 e. barrio de. Ar .. ba!). 

hace salir de la cárcel al «peligroso» Durruli , 
elimina fisicamente al moderado Segui y si· 
multáneamente intenta hacer lo mismo con 
Pestaña_ Durruti y su grupo tienen una con­
cepción primaria de la lucha de clases, y con la 
respuesta al asesinato de Seguí, en la que se 
enmarca el atentado al Cardenal Arwbispo de 
Zaragoza. auténtico magnicidio que sacude 
fuertemente a las clases dominantes y a sus 
aparatos de gobierno, colaboran a que el golpe 
de estado militar contenga el derrumba· 
miento político de la monarquía hasta 1931 . 
Como contrapartida no hay que olvíear que 
sectores amplios del proletariado y de las cia­
ses populares contemplan con buenos ojos, 
cuando no con entusiasmo, la desapal-ición 
\'iolenta de los más significados representan· 
tes del opresor sistema sociaL ministros, go· 
bcmadores . presidentes de gobierno, cardena· 

·Ies, lo cua I proporcionaba en este contexto una 
base de apoyo a estas acciunes. cuyus autores 
llegaran a ser mitificados hasta los dlas de la 
guen-a civil. Oc ello es c ,iemplo privi legiado el 
caso de Durruti . Dentro del movimiento liber­
tario estos grupos cristalizarán en 1927 con la 
creación de la F.A.1. 
LA POLITlCA ANTlSINDlCAL 
DEL CARDENAL SOLOEVILA 
Lo que queda en pie, al margen de la \'alora· 
ción polít ica de la muerte del Cardenal desde 
nuestra perspecti\'a histórica de hoy. es su 
grado de participación en los conflictos socia· 
les del momento. Naturalmente el magnicidio 
fue presentado como un acto terrorista sin 
sent ido, bárbaro y loco, producto de mentes 
desviadas , \' la prensa oficialista no sólo no 



hizo ninguna rderencia a las actitudes pohti­
cas del Cardenal, sino que más bien tuvo CUI­

dado de insistir en su apartamento real de la 
lucha soc ial. Por lo que se deduce dc las inror­
maciones que proporciona el juicio, de la ima­
gen pública que los sectores obreristas tenían 
formada del Cardenal, bien expresada por los 
articulistas de tlCultura y Acción», y pOI" la 
elección junto con otras personalidades que e l 
grupo de ti Los Solidarios. hace de Monseñor 
Soldevila, se puede afirmar que el Cardenal 
participó con intensidad en la lucha que la 
burguesía, las clases tradicionales y el Estado 
mantenían contra el creciente poder de las 
organizaciones obreras. 
Juan José Castillo exp lica suficientemente el 
papel y la función del sindicalismo católico en 
su libro« El sindicalismo amariJlo en España . 
(3). En este sentido podemos aportar algún 
testimonio de singular validez, máxime te­
niendo en cuen ta la dificultad de encontrar 
referencias esplícitascn estc tipo de temas. En 
los telegramas gubernativos cu rsados entre el 
ministerio del Interior y los gobernadores civi­
les y que se guardan en el Archi vo Histórico 
Nacional encontramos por eiemplo a la altura 
(3) Ed. Cuadernos para el diúlo~o. Ma(/ri(/1977 . 

de 1920, amenazando una huelga general en 
Zaragoza, que el gobernador civil escribe al 
ministerio lo siguiente: «Sin novedad en capi­
tal y pueblos provincia. Visité al Cardenal po­
niéndome de acuerdo con S.S. para transtor­
mación sindicatos únicos en agremiaciones 
parciales por oficios distintos siguiendo así el 
plan que voy desarrollando, encontrando en el 
prc}¡3do la mayor acogida y apoyo» (4). 
Si bien no estamos en condiciones de propor­
cionar más información sobre las actuaciones 
po}¡ticas del Cardenal, y la inequívoca direc­
ción hacia la quc 'iban cncam inadas, sí que es 
razonable la opinión de «Cultura y Acción .. , 
según la cual «hay que reconocer que un prín­
cipe de la Iglesia, financiel"O y político, tiene 
que atravesar por las incidencias corrientes de 
la vida y por sus miserias como cualquierotl'o 
mortal». Todavía se añade: «S111 necesidad de 
puntualizar más hechos, de indudable impor­
tancia para la tranquilidad del prelado», clara 
alusión a las visitas diarias del Cardenal a la 
finca de «El Terminillo» y a la interpretación 
que el pueblo daba de las mismas, que el arti­
culista del semanario anarcos indicalista no 
n~sistc la tentación de insinuar. • C. F. 
(4) A_ H. N. Lex. 58 A. ".0 11 

S, que es razonable la opinión de ~Cu l ­
lUla y Acción •• egún la cual Bhay que 

reconoeer que un pllnclpe de la Iglesia, 
financiero y polltlco. llene que 81'8yeUI 

por la. IrIcldencla. corrlenle. de la yld. 

/ 

y por .us miseria. como CU.IqU. ' otro mor· 
lal •. Todayía le eñede: .. sin nece,ldad de pun­

tualizar mi, ~cho •• de Indudable Importancia 
para la tranquilidad del preledo". (El Cardenal Sol. 

deyUa. Arzobl.po de Zaragoza, en meyo oe 1922). 
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